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Más de un cuarto de siglo de capitalismo salvaje, mejor conocido por las multitudes como neoliberalismo, ha profundizado como nunca la desigualdad social en América Latina en particular, y en los países en vías de desarrollo en general.

Sólo a título de ejemplo: de los 6 mil millones de habitantes de la aldea, 43 por ciento viven con el equivalente a dos dólares y 18 por ciento con un dólar, sostiene el Banco Mundial. Para la londinense The Economist, 1 por ciento concentra 33 por ciento de la riqueza global. Mientras que la FAO, organismo especializado en alimentación por parte de la ONU, estima que existen 981 millones de hambrientos en el orbe, más de nueve veces la población de México. En tanto que el armamentismo, la industria más lucrativa, seguida por el narcotráfico, absorbió el año pasado 956 mil millones de dólares, lo que implica un crecimiento de 11 por ciento respecto a 2002 y 10 veces más que todos los recursos destinados a los planes de desarrollo. Las fuentes informativas están fuera de toda sospecha altermundista.

El presidente del Banco Interamericano de Desarrollo, Enrique Iglesias, advierte lo que ya es un lugar común en los círculos académicos: “La inequidad social podría llevar a muchos a pensar que tal vez haya que sacrificar la libertad para poder comer”. Al parecer desconoce las encuestas que muestran que la mayoría de los latinoamericanos está dispuesta a respaldar regímenes autoritarios si les garantizan empleo, techo, escuela y salud.

La plausible pero insuficiente democracia representativa --electoral y política-- en que vive el subcontinente está muy lejos de siquiera conocer los mecanismos de la democracia participativa: referéndum, revocación del mandato y plebiscito. Pero la democracia en su ámbito representativo --que ya da señales de agotamiento en diversas latitudes--, ni la participativa son consustanciales al macro modelo vigente, sino sólo instrumentos para abrir paso a las 200 trasnacionales que ponen y disponen en la aldea plutocrática.

Acuse de recibo. La Sosa nostra. Porrismo y gobierno coludidos en Hidalgo, de la autoría de Alfredo Rivera Flores, es de lectura obligada para discernir “que el papel de Gerardo Sosa Castelán no es una anomalía sino una consecuencia natural del sistema”, como apunta Miguel Angel Granados Chapa en el prólogo... El fin justifica @ los medios, producido por Graciela Ramírez, ya es quinceañero y lo celebra hoy a las 20:50 horas en Ángel Urraza 622, colonia Del Valle, en Radio Educación... Mariana Berlanga escribe: “Me gustó mucho tu artículo y en especial tu reflexión acerca de la utopía. Me gusta que hayas citado a Horacio Cerutti, quien además de ser un espléndido filósofo, es maestro de dos grandes amigos míos”.
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